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Yo, muy excelente reina y señora, criado desde mi menor edad 
en la corte del rey, vuestro padre, y del rey don Enrique, vuestro 
hermano, movido con aquel amor de mi tierra que los otros ho-
bieron de la suya, me dispuse a escribir de algunos claros varones, 
perlados y caballeros, naturales de vuestros reinos, que yo conocí 
y comuniqué, cuyas hazañas y notables hechos, si particularmen-
te se hobiesen de contar, requería hacerse de cada uno una gran 
historia. Y por ende, brevemente, con el ayuda de Dios, escribiré 
los linajes y condiciones de cada uno y algunos notables hechos 
que hicieron, de los cuales se puede bien creer que en autoridad 
de personas y en ornamento de virtudes y en las habilidades que 
tovieron, así en la ciencia como en las armas, no fueron menos 
excelentes que aquellos griegos y romanos y franceses que tanto 
son loados en sus escrituras
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

1. gesto: ‘rostro, cara’.   2. seyendo: ‘sien-
do’. Juan II le dio en señorío a su pri-
mogénito la ciudad de Segovia en 1440.C  
3. mocedad: ‘tiempo desde los cator-
ce años hasta la edad varonil’; hones­
tad: ‘honestidad’.C   4. castigar: ‘corre-
gir, rectificar’. En la Crónica de los Re­
yes Católicos y en la Glosa a las «Coplas 
de Mingo Revulgo» Pulgar traslada ideas 
muy semejantes a las de estas líneas.C  

5. ni curaba: ‘ni cuidaba, ni se preocu-
paba’. Enrique IV no guardó los signos 
y ritos propios de un rey, y fue criti-
cado por ello.C   6. aceptos: ‘queridos’.  
7. afección: ‘afecto, inclinación’; dádi­
vas: ‘dones, alhajas o cosas que se dan 
gratuitamente a otro’.C   8. Sobre todo 
Juan Pacheco, su criado y su privado 
(cuya semblanza puede verse abajo, 
pp. 41-46), «le desviaba de la opinión e 

EL R EY DON ENRIQUE

El rey don Enrique cuarto, hijo del rey don Juan el segundo, fue 
hombre alto de cuerpo y hermoso de gesto y bien proporcionado 
en la compostura de sus miembros.1 A este rey, seyendo príncipe, 
dio el rey, su padre, la ciudad de Segovia; y púsole casa y oficiales 
seyendo en edad de catorce años.2

Estovo en aquella ciudad apartado del rey, su padre, los más días 
de su menor edad, en los cuales se dio a algunos deleites que la 
mocedad suele demandar y la honestad debe negar.3 E hizo hábito 
de ellos, porque ni la edad flaca los sabía refrenar, ni la libertad que 
tenía los sofría castigar.4 No bebía vino; ni quería vestir paños muy 
preciosos; ni curaba de la cirimonia que es debida a persona real.5 
Tenía algunos mozos aceptos de los que con él se criaban;6 amába-
los con gran afección y dábales grandes dádivas.7 Desobedeció al-
gunas veces al rey, su padre, no porque de su voluntad procedie-
se, mas por inducimiento de algunos que, seguiendo sus propios 
intereses, le traían a ello.8

el rey don enrique.  Enrique IV de Castilla (1425-1474) fue hijo de Juan II 
de Castilla y de su primera mujer, María de Aragón. Tres cronistas contemporá-
neos tratan su reinado: el redactor oficial, Diego Enríquez del Castillo, Alfonso de 
Palencia y Diego de Valera. Conservamos además una Crónica anónima de Enri­
que IV de Castilla (o Crónica castellana). El reinado comenzó en 1454 y fue com-
plejo, sobre todo a partir de su deposición en 1465, en Ávila, por una parte signi-
ficativa de la aristocracia de la época, que proclamó rey a su hermanastro Alfonso 
y le obligó a reconocerlo como heredero en detrimento de su hija Juana, sobre la 
que pesaban sospechas de ilegitimidad (véanse más adelante las notas 53 y 57). 
Muerto Alfonso en 1468, la sucesión acabaría recayendo en Isabel. La propaganda 
isabelina impuso desde bien temprano una visión negativa del reinado de don En-
rique. La semblanza que de él ofrece Enríquez del Castillo en el capítulo primero 
de su crónica es pormenorizada y amable.C
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10	 claros varones de castilla

obediencia del señor Rey su padre, e él 
mesmo lo tornaba a reconçiliar» (Cró­
nica del Halconero).C   9. Lo mismo señala 
su cronista oficial: «Era lleno de mucha 
clemençia y muy enemigo de cruel-
dad, piadoso de los enfermos, caritati-
vo y limosnero de secreto, rey sin algu-
na hufanía, amigo de los umildes, des-
deñador de los altivos» (Enríquez del 
Castillo, Crónica de Enrique IV, p. 135).  
10. La administración de la justicia era 
atributo propio de reyes, como recuer-
da el preámbulo de las Cortes de Madri­
gal (1476), las primeras presididas por 
los Reyes Católicos.C   11. Su condición 
negligente también la retrata Enríquez 
del Castillo: «fuía de los negoçios y des-
pachávalos muy tarde» (Crónica de En­
rique IV, p. 134).   12. montero: ‘persona 
que persigue y busca la caza en el mon-
te’. Enrique IV era un gran cazador, y 
así lo retrata Enríquez del Castillo: «Era 
gran caçador de todo linaje de animales 
y bestias fieras; su mayor deporte, an-
dar por los montes y, en aquellos, ha-

zer edifiçios y sitios çercados; diversas 
maneras de animalias tenía, y con ellos 
grandes gastos» (Crónica de Enrique IV, 
p. 134). El rey residió sobre todo en 
Madrid y Segovia, entonces lugares 
privilegiados para la caza.▫ C   13. eston­
ces: ‘entonces’.   14. Enrique IV se casó 
a la edad de quince años con Blanca 
de Navarra, hija de Juan II de Aragón 
y de Navarra y de Blanca I de Nava-
rra. Su matrimonio se había acordado 
en 1436, en las negociaciones de paz 
entre Castilla y Navarra. El desposo-
rio tuvo lugar en Valladolid el 16 de 
septiembre de 1440 y se divorciaron 
en 1453. Pasaron, pues, trece años, no 
diez, como indica Pulgar.C   15. defecto 
de la generación: ‘falta de descendientes’ 
y, por tanto, de línea sucesoria directa. 
Parece que el matrimonio no llegó a 
consumarse. «La boda se hizo quedan-
do la Princesa tal cual nasció, de que 
todos ovieron grande enojo» (Crónica 
de Juan II, año 1440, cap. XV, p. 567).C  
16. Juan II falleció en Valladolid el 22 

Era hombre piadoso y no tenía ánimo de hacer mal ni ver pa-
decer a ninguno.9 Y tan humano era, que con dificultad mandaba 
ejecutar justicia criminal;10 y en la ejecución de la cevil y en las otras 
cosas necesarias a la gobernación de sus reinos, algunas veces era ni-
gligente,11 y con dificultad entendía en cosa ajena de su delectación. 
No se vido en él jamás punto de soberbia en dicho ni en hecho, ni 
por codicia de haber grandes señoríos le vieron hacer cosa fea ni 
deshonesta. Y si algunas veces había ira, durábale poco; y no le se-
ñoreaba tanto que dañase mucho a él ni a otro. Era gran montero y 
placíale muchas veces andar por los bosques, apartado de las gentes.12

Casó, seyendo príncipe, con la princesa doña Blanca, hija del 
rey don Juan de Aragón, su tío, que estonces era rey de Navarra,13 
con la cual estovo casado por espacio de diez años.14 Y, al fin, hobo 
divorcio entre ellos por el defecto de la generación,15 que él impu-
taba a ella y ella imputó a él. 

Muerto el rey don Juan, su padre, reinó luego pacíficamente en 
los reinos de Castilla y de León, seyendo ya en edad de treinta años.16 

BCRAE_014 Claros varones de Castilla(2).indb   10BCRAE_014 Claros varones de Castilla(2).indb   10 11/3/22   11:4811/3/22   11:48



	 el rey don enrique	 11

de julio de 1454. Diego de Valera narra 
la proclamación de don Enrique como 
rey de Castilla y de León al día siguien-
te, martes 23 de julio de 1454, igual-
mente en Valladolid, «siendo en hedad 
de veinte e nueve años y medio y diez 
y ocho días» (Memorial de diversas haza­
ñas, p. 5).C   17. magnificencia: «la virtud 
que es dicha magnificencia está en hacer 
grandes gastos ... y grandes obras» (Re­
gimiento de príncipes, f. 22v).   18. presio­
nes: ‘prisiones’.   19. reduciendo: ‘hacien-
do regresar’.   20. oficios: «gracias e mé-
ritos e serviçios e benefiçios» (Palencia, 
Universal vocabulario, s.v. officium). Los 
primeros en ser restituidos fueron Fer-
nán Álvarez de Toledo, conde de Alba, 
a quien Pulgar dedica una de sus sem-
blanzas (véase más adelante, pp. 37-41), 
y Diego Manrique, conde de Trevi-
ño, que estaban presos.C   21. Juana de 
Avís y Aragón (1439-1475), hija pós-
tuma del rey Eduardo I de Portugal y 
hermana de Alfonso V, era infanta de 
Portugal y fue reina consorte de Casti-

lla tras su matrimonio con Enrique IV 
en mayo de 1455. En 1462 dio a luz 
una niña, a la que llamó también Juana 
(1462-1530). Como se tenía al rey por 
impotente, se difundió entre el pueblo 
que era hija de don Beltrán de la Cue-
va, camarero mayor del rey, lo que le 
valió el sobrenombre de Beltraneja. Re-
sulta significativo que Pulgar silencie
aquí su nacimiento, que marcó la vida 
política de aquella época.C   22. Como­
quier que: ‘aunque’.   23. ‘no pudo co-
pular, mantener relaciones sexuales ple-
nas’.▫   24. allegó: ‘alcanzó, reunió’.  
25. los grandes: ‘los miembros de la alta 
nobleza’. Pulgar presenta los diez pri-
meros años del reinado como buenos y 
los otros diez como nefastos. El hito 
entre ambos períodos coincide con la 
proclamación, en junio de 1465, de su 
hermano Alfonso como rey de Castilla. 
Apenas conservamos panegíricos de 
Enrique IV debido a la censura ejercida 
por los Reyes Católicos.C   26. mercedes 
y dádivas: véase la nota 7.  

Y luego que reinó, usó de gran magnificencia con ciertos caballeros 
y grandes señores de sus reinos,17 soltando a unos de las presiones en 
que el rey, su padre, los había puesto,18 y reduciendo y perdonando 
a otros que andaban desterrados de sus reinos.19 Y restituyoles todas 
las villas y lugares y rentas y todos sus patrimonios y oficios que te-
nían.20 Viviendo la primera mujer de quien se apartó, casó con otra, 
hija del rey de Portugal.21 Y en este casamiento se manifiestó su im-
potencia, porque comoquier que estovo casado con ella por espa-
cio de quince años,22 y tenía comunicación con otras mujeres, nun-
ca pudo haber a ninguna allegamiento de varón.23 

Reinó veinte años, y en los diez primeros fue muy próspero, 
allegó gran poder de gentes y de tesoros,24 y los grandes y caballe-
ros de sus reinos con gran obediencia cumplían sus mandamien-
tos.25 Era hombre franco y hacía grandes mercedes y dádivas;26 y ni 
repetía jamás lo que daba, ni le placía que otros en presencia gelo 
repetiesen. Llegó tanta abundancia de tesoros, que, allende de los 
grandes gastos y dádivas que hacía, mercaba cualquier villa o cas-
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12	 claros varones de castilla

27. mercaba: ‘compraba’.   28. privado: 
‘persona que tiene trato de favor o de 
confianza’.   29. La Crónica castellana re-
coge alguna de esas conjuras.C   30. ‘que 
están a la vista de todos’.   31. El rey es 
el representante de Dios en la tierra, su 
vicario, y su función principal es la ad-
ministración y ejecución de la justicia. 
Justicia, lealtad y virtud conforman un 
trinomio en el pensamiento político de 

Pulgar.C   32. Una fórmula escrituraria 
semejante puede leerse en el Cartulario 
real de Enrique IV a la provincia de Gui­
púzcoa: «por quanto de los tales desafios 
se siguen muchos dapños y muertes y 
robos e guerras e otros muchos incon-
benientes» (doc. 33, p. 76).   33. Enrí-
quez del Castillo describe su afición 
por la música. Las cuentas del camarero 
del rey, Juan de Tordesillas, registran 

tillo u otra gran renta que en sus reinos se vendiese para acrecen-
tar el patrimonio real.27

Era hombre que las más cosas hacía por solo su arbritio o al pla-
cer de aquellos que tenía por privados.28 Y como los apartamientos 
que los reyes hacen y la gran afección que sin justa causa muestran 
a unos más que a otros y las excesivas dádivas que les dan suelen 
provocar a odio, y del odio nacen malos pensamientos y peores 
obras, algunos grandes de sus reinos, a quien no comunicaba sus 
consejos ni la gobernación de sus reinos, y pensaban que de ra-
zón les debía ser comunicado, concebieron tan dañado concepto, 
que algunas veces conjuraron contra él para lo prender o matar.29 
Pero como este rey era piadoso, bien así Dios usó con él de pie-
dad y le libró de la presión y de los otros males que contra su per-
sona se imaginaron.

Y ciertamente se debe considerar que, comoquier que no sea 
ajeno de los hombres tener afección a unos más que a otros, pero 
especialmente los reyes, que están en el miradero de todos,30 tan-
to menor licencia tienen de errar cuanto más señalados y mira-
dos son que los otros; mayormente en las cosas de la justicia,31 de 
la cual tan bien deben usar en mostrar su afección templada al que 
lo mereciere, como en todas las otras cosas. Porque de mostrar-
se los reyes afecionados, sin templanza, y no a quién, ni cómo, ni 
por lo que lo deben ser, nacen muchas veces las invidias, do se si-
guen las desobediencias y vienen las guerras y otros inconvenien-
tes que a este rey acaecieron.32 

Era muy gran músico y tenía buena gracia en cantar y tañer y 
en hablar en cosas generales,33 pero en la ejecución de las particu-
lares y necesarias algunas veces era flaco, porque ocupaba su pen-
samiento en aquellos deleites que estaba acostumbrado, los cuales 
impiden el oficio de la prudencia a cualquier que de ellos está ocu-
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	 el rey don enrique	 13

en 1462 pagos a un cantor principal, 
Cristóbal de Morales, y al menos a sie-
te tañedores de cámara.C   34. pruden­
cia: «Prudencia es virtud guiadora de las 
virtudes y mandadora de todo lo que 
cumple a los hombres; y juzgadora de 
los hechos generales y particulares; y 
enderezadora de las cosas que pueden 
acaecer; y emponedora de la igualdad. 
Do conviene de saber que todos los 
hombres, y principalmente los prínci-
pes y señores, deben ser sabios y pru-
dentes» (Regimiento de príncipes). De es-
tas líneas parece deducirse una crítica 
hacia el rey, sin templanza e impedido 
para ejercer la prudencia, solo adorna-
do con la virtud de la magnificencia.C  
35. magnificencia: Aristóteles apunta que 
«la obra debe ser digna del gasto, y el 
gasto de la obra» (Ética a Nicómaco, IV).C  
36. dones: ‘dádivas’.C   37. Enríquez del 

Castillo le describe como «muy hedifi-
cador de iglesias, monesterios; susten-
tador y dotador de aquellos, dado a los 
religiosos y a su conversación». El rey 
tuvo especiales relaciones con las órde-
nes franciscana y jerónima.C   38. acos­
tamiento: ‘remuneración extraordinaria’, 
‘lo que se da aparte del salario, como 
merced’. Valga a modo de contrapunto 
la opinión de Diego Arias, contador 
mayor del rey: «mandaba pagar sueldo 
y acostamiento ... con otras muchas 
merçedes» a hijos de grandes nobles y 
otras notables personas (Enríquez del 
Castillo, Crónica de Enrique IV, p. 163).C  
39. Enrique IV mantuvo un ejército 
numeroso, tal y como lo describe Enrí-
quez del Castillo: «mereçió claro re-
nombre entre los reyes de su tiempo y 
no sin causa, ca traía de contino en la 
guarda de su persona tres mill e seçien-

pado.34 Y ciertamente vemos algunos hombres hablar muy bien, 
loando generalmente las virtudes y vituperando los vicios. Pero 
cuando se les ofrece caso particular que les toque, estonces, ven-
cidos del interese o del deleite, no han lugar de permanecer en la 
virtud que loaron, ni resistir el vicio que vituperaron. 

Usaba asimismo de magnificencia en los recibimientos de gran-
des hombres y de los embajadores de reyes que venían a él,35 ha-
ciéndoles grandes y suntuosas fiestas y dándoles grandes dones.36 
Otrosí en hacer grandes edeficios, en los alcázares y casas reales y 
en iglesias y logares sagrados.

Este rey fundó de principio los monesterios de Santa María del 
Parral de Segovia y San Jerónimo del Paso de Madrid, que son 
de la orden de San Jerónimo, y dotolos magníficamente; y otro-
sí el monesterio de San Antonio de Segovia, de la orden de San 
Francisco. E hizo otros grandes edificios y reparos en otras mu-
chas iglesias y monesterios de sus reinos, y dioles grandes limosnas 
e hízoles muchas mercedes.37

Otrosí mandaba pagar cada año en tierras y acostamientos gran 
número de gente de armas.38 Y allende de esto, gastaba cada año 
en sueldo para la gente de caballo continua que traía en su guarda 
otra gran cantidad de dinero.39 Y con esto fue tan poderoso, y su 
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14	 claros varones de castilla

tas lanças, hombres de armas, ginetes, 
con muy singulares capitanes» (Crónica 
de Enrique IV, p. 162). Las cuentas de 
Juan de Tordesillas recogen los gastos de 
la guardia personal del rey.C   40. ‘al-
canzó tanta fama’.   41. Fernando (o Fe-
rrante) I de Nápoles, hijo bastardo de 
Alfonso V de Aragón y I de Nápoles y 
Sicilia, reinó entre 1458 y 1494; que le 
recibiese en su homenaje: acaso deba 
identificarse con la expresión «guardar 
pleito homenaje». Pulgar recoge en es-
tas líneas un período político dulce 
para Enrique IV.C   42. Juan II de Ara-
gón (1398-1479), padre de Fernando 
el Católico. Casó en primeras nupcias 
con Blanca de Navarra y, tras su falleci-
miento, desposó a Juana Enríquez, hija 
del almirante Fadrique Enríquez (véase 
su semblanza más adelante, pp. 19-23). 
De su primer matrimonio nacieron 
Carlos, príncipe de Viana, y Blanca de 
Navarra (luego esposa de Enrique IV). 
Las diferencias entre Juan II y su hijo 

Carlos fueron muchas. En 1460, el rey 
ordenó arrestar a su hijo, lo que inicia 
un conflicto en tierras catalanas que se 
agudiza con el fallecimiento de este: «E 
así, puestos en rebilión, hasiendo pú-
blicos autos en forma jurídica... embia-
ron sus querellas ante la Sede Apostóli-
ca», por las que denegaban a Juan II por 
«rey y señor y le quitavan toda obi-
dençia e fidelidad... y la pasavan a la 
casa de Castilla e al rey don Enrique, su 
verdadero rey» (Enríquez del Castillo, 
Crónica de Enrique IV, p. 190). Para ello, 
el principado de Cataluña envió a mo-
sén Copones, caballero letrado, a pre-
sentarse ante Enrique IV.C   43. por in­
ducimiento: ‘por consejo’.   44. La muer-
te de Carlos de Viana dejó a su herma-
na Blanca como heredera del reino de 
Navarra, según las leyes y el testamento 
de su madre, pero su padre, Juan, y su 
hermana menor, Leonor, casada con 
Gastón, conde de Foix, la desterraron. 
En consecuencia, Blanca renunció a la 

poder fue tanto renombrado por el mundo,40 que el rey don Fer-
nando de Nápol le envió suplicar que le recibiese en su homena-
je.41 Otrosí la ciudad de Barcelona con todo el principado de Ca-
taluña le ofreció de se poner en su señorío y de le dar los tributos 
debidos al rey don Juan de Aragón, su tío, a quien por estonces 
aquel principado estaba rebelde.42

Por inducimiento y persuasiones de algunos que estaban cerca 
de él en su Consejo,43 más que procediendo de su voluntad, tovo 
algunas diferencias con este rey de Aragón, su tío, que a sí mes-
mo se intitulaba rey de Navarra. Y entró por su persona poderosa-
mente en el reino de Navarra y envió gran copia de gente de armas 
con sus capitanes al reino de Aragón; e hizo guerra a los aragone-
ses y navarros.44 Y puédese bien creer que, según su gran poder y 
la dispusición del tiempo y de la tierra y la flaqueza y poca resis-
tencia que por estonces había en la parte contraria, si este rey fuera 
tirano e inhumano, todos aquellos reinos y señoríos fueran pues-
tos en su obediencia, dellos con pequeña fuerza y dellos de su vo-
luntad. Y para pacificar estas diferencias se trataron vistas entre él 
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corona en favor de Enrique IV, según 
un documento de 30 de abril de 1462.C  
45. La participación del rey Luis XI de 
Francia en este trato se debió a la inter-
vención del arzobispo de Toledo y del 
marqués de Villena, quienes, como re-
cuerda Enríquez del Castillo, actuaron 
de mala fe y en perjuicio de Enrique 
para favorecer al rey aragonés. Ambos, 
junto con Álvar Gómez de Ciudad 
Real, secretario de Enrique IV, fueron 
en calidad de embajadores regios ante 
el monarca francés para tratar y dar la 
sentencia, que Luis XI dictó el 23 de 
abril de 1463. Años más tarde, el 28 de 
febrero de 1480, Pulgar declara como 
testigo en un asunto relacionado con di-

cha sentencia arbitral.C   46. fijosdalgo: 
‘hidalgos’, categoría inferior de la no-
bleza española.   47. arreos: ‘ornamen-
tos’; «atavío, compostura y adorno con 
que se engalana y viste una persona, se-
gún su estado y calidad» (Autoridades).  
48. guardó la preeminencia de su persona: 
‘mantuvo su posición regia’.   49. fabla: 
‘conversación’.   50. El encuentro (1463) 
se produce en el entorno del río Bida-
soa: Fuenterrabía (en la provincia de 
Guipúzcoa, frente a Hendaya) y Bayona 
(cerca de Biarritz) distan entre sí unos 
40 km.   51. Enrique IV se presentó al 
poco de su entronización como un rey 
cruzado y conquistador.C   52. le diesen 
parias: ‘le pagasen tributos’.   53. Pulgar 

y el rey don Luis de Francia, que, como árbitro, se interpuso a las 
pacificar.45 A las cuales vistas fue acompañado de grandes señores 
y perlados y de gran multitud de caballeros y fijosdalgo de sus rei-
nos.46 Y en los gastos que hizo y dádivas que dio, y en los arreos y 
otras cosas que fueron necesarias de se gastar y distribuir para tan 
gran acto,47 mostró bien la franqueza de su corazón; y pareció la 
grandeza de sus reinos; y guardó la preeminencia de su persona y la 
honra y loable fama de sus súbditos.48 Fue la fabla de estos dos reyes 
entre la villa de Fuenterrabía,49 que es del reino de Castilla, y la vi-
lla de Bayona, que es del reino de Francia, en la ribera de la mar.50 

Continuó algunos tiempos guerra contra los moros. Hizo algu-
nas entradas con gran copia de gente en el reino de Granada. En 
su tiempo se ganó Gibraltar y Archidona y otros algunos lugares 
de aquel reino.51 Constreñió a los moros que le diesen parias algu-
nos años por que no les hiciese guerra.52 Y los reyes comarcanos 
temían tanto su gran poder, que ninguno osaba hacer el contrario 
de su voluntad. Y todas las cosas le acarreaba la fortuna como las 
él quería, y algunas mucho mejor de lo que pensaba, como suele 
hacer a los bien fortunados. Y los de sus reinos, todo aquel tiem-
po que estovieron en su obediencia, gozaban de paz y de los otros 
bienes que de ella se siguen. 

Fenecidos los diez años primeros de su señorío, la fortuna, en-
vidiosa de los grandes estados, mudó, como suele, la cara próspe-
ra y comenzó mostrar la adversa.53 De la cual mudanza muchos 
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distingue dos etapas en el reinado: una 
primera década positiva (1454-1464) y 
una segunda marcada por la traición de 
los nobles (1464-1474). Entre ellas, 
como hito, está el manifiesto de Bur-
gos de 28 de septiembre de 1464 en el 
que Juan Pacheco, marqués de Villena, 
en representación de los tres estados, 
culpa al rey, entre otras acusaciones, de 
no defender la santa fe católica y de ad-
ministrar mal la justicia, y en paralelo se 
escribe una circular a todas las ciudades 
pidiéndoles su apoyo para convocar 
cortes.C   54. mudanza: ‘cambio, ines-
tabilidad’.   55. Las malas costumbres 
del pueblo son causa de sus desgracias.C  
56. flaquezas: ‘debilidades, faltas de la 
voluntad y de carácter’; hábito: ‘costum-
bre’.   57. Alfonso de Castilla (1453-
1468) era hijo de Juan II y de la reina 

Isabel de Portugal, hermanastro de En-
rique IV y hermano de la futura Isa-
bel I. Había sido jurado por príncipe de 
Asturias y heredero del reino de Casti-
lla, con la condición de que se casase 
con Juana, la hija de Enrique IV, el 30 
de noviembre de 1464. La proclama-
ción pública del infante Alfonso como 
rey, más conocida como «farsa de Ávi-
la», tuvo lugar en dicha ciudad el 5 de 
junio 1465. La Crónica castellana narra 
con detalle la puesta en escena de ese 
acto en el que participaron personajes 
importantes de la vida política castella-
na, encabezados por el arzobispo de 
Toledo Alonso Carrillo y el marqués de 
Villena Juan Pacheco. Alfonso disputó 
la corona a su hermanastro con título de 
Alfonso XII de Castilla.C   58. La divi-
sión de las ciudades y de los estamentos 

veo quejarse,54 y a mi ver sin causa, porque, según pienso, allí hay 
mudanza de prosperidad do hay corrupción de costumbres.55 E así 
por esto, como porque se debe creer que Dios, queriendo punir 
en esta vida alguna desobediencia que este rey mostró al rey, su 
padre, dio lugar que fuese desobedecido de los suyos. Y permitió 
que algunos criados de los más aceptos que este rey tenía, y a quien 
de pequeños hombres hizo grandes y a quien dio títulos y dignida-
des y grandes patrimonios, quier lo hiciesen por conservar lo ha-
bido, quier por lo acrecentar y añadir mayores rentas a sus grandes 
rentas, erraron de la vía que la razón les obligaba; y no podiendo 
refrenar la invidia concebida de otros que pensaban ocuparles el 
lugar que tenían, conocidas en este rey algunas flaquezas nacidas 
del hábito que tenía hecho en los deleites,56 osaron desobedecerle 
y poner disensión en su casa. La cual, porque al principio no fue 
castigada según debía, creció entre ellos tanto, que hizo decrecer 
el estado del rey y el temor y obediencia que los grandes de sus 
reinos le habían. Donde se siguió que algunos de estos se juntaron 
con otros perlados y grandes señores del reino y tomaron al prín-
cipe don Alonso, su hermano, mozo de once años, y, haciendo 
división en Castilla, lo alzaron por rey de ella.57 Y todos los gran-
des y caballeros y las ciudades y villas estovieron en dos partes: la 
una permaneció siempre con este rey don Enrique;58 la otra esto-
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sociales en bandos fue una realidad. Fer-
nando de Pulgar permaneció fiel a En-
rique IV, como demuestra un docu-
mento en el que Alfonso lo penaliza y 
ordena que se entreguen a su secretario 
Fernando de Arce los 20.000 marave-
dís de juro que tenía sobre las alcabalas 
de Toledo, pues no ha secundado las 
proclamas y «ha estado e está en mi de-
serviçio e rebelión, en la compañía, 
opinión sola e parçialidad del dicho mi 
anteçesor», entiéndase, Enrique IV.C  
59. división es el término que se emplea 
en la documentación oficial: «en el 
tiempo de la división pasada que ovo 
el rey don Enrique con su hermano el 
príncipe don Alfonso» (Cortes de Madri­
gal, 1476, petición 8). Pulgar se mues-

tra contrario a esta situación, sobre la 
que reflexiona, con paralelos textuales, 
en la glosa que hace a la copla II de 
Mingo Revulgo.C   60. Las fuentes de Pul-
gar son bíblicas y patrísticas (véase a 
continuación la n. 62), pero también 
humanísticas: el amor al rey y a la pa-
tria, la paz interna y el gobierno de la 
justicia recuerdan las Orationes de Ste-
fano Porcari y son axiomas políticos en-
salzados por Aristóteles.C   61. punido: 
‘castigado’.   62. La fuente declarada 
por Pulgar es san Agustín, De civitate 
Dei, I, 1, como recoge su glosa a la copla 
XXX de Mingo Revulgo: la guerra en 
tiempo de división «permite Dios en las 
tierras por los pecados que de diversas 
calidades reinan comúnmente en los 

vo con aquel rey don Alonso, el cual duró con título de rey por 
espacio de tres años. Y murió de edad de catorce.

En esta división se despertó la codicia y creció el avaricia;59 cayó 
la justicia y señoreó la fuerza; reinó la rapiña y disolviose la luju-
ria; y hobo mayor lugar la cruel tentación de la soberbia que la hu-
milde persuación de la obediencia. Y las costumbres por la mayor 
parte fueron corrompidas y disolutas, de tal manera que muchos, 
olvidada la lealtad y amor que debían a su rey y a su tierra,60 y se-
guiendo sus intereses particulares, dejaron caer el bien general, de 
tal forma que el general y el particular perecían.

Y nuestro Señor, que algunas veces permite males en las tie-
rras, generalmente para que cada uno sea punido particularmente 
según la medida de su yerro,61 permitió que hobiese tantas guerras 
en todo el reino,62 que ninguno puede decir ser eximido de los 
males que de ella se siguieron. Y especialmente aquellos que fue-
ron causa de la principiar se vieron en tales peligros, que quisie-
ran dejar gran parte de lo que primero tenían con seguridad de lo 
que les quedase, y ser salidos de las alteraciones que a fin de acre-
centar sus estados inventaron. Y así pudieron saber con la verda-
dera experiencia lo que no les dejó conocer la ciega codicia. Por 
cierto, así acaece que los hombres antes que sientan el mal futuro, 
no conocen el bien presente, pero cuando se ven envueltos en las 
necesidades peligrosas en que su desordenada codicia los mete, es-
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pueblos. Sant Agostín, en el libro De la 
cibdad de Dios, dize que por corregir las 
costumbres corrompidas suele Dios per-
mitir las guerras en los reinos» (p. 390). 
Entre las fuentes bíblicas, Lucas, 11, 17: 
«Todo reino en sí deviso será desolado e 
casa sobre casa cairá» (traducción de Mar-
tín de Lucena, f. 44v).   63. Nótese el 
paralelismo con la glosa de Pulgar en la 
copla II de Mingo Revulgo: «E así acaece 
muchas bezes que algunos ombres antes 
de la espiriencia de los males futuros no 
conocen los bienes presentes, pero me-
tidos en necesidades incomportables, 
estonces lo entienden mejor e querrían 
fazer lo que con menos daños pudieran 
aver fecho» (p. 349).C   64. ferviente afec­
ción: ‘pasión encendida, inclinación 
grande a favor de alguien (o de algo)’. El 
término afección (affectus, passio) es habi-
tualmente un tecnicismo filosófico que 
traduce el pathos aristotélico.   65. hom­
bres nuevos: deben identificarse con las 
oligarquías que residieron en las urbes y 
ocuparon altos cargos en la administra-
ción del Estado (oidores, contadores, 

notarios públicos, etc.).C   66. Los pro-
curadores en cortes se quejaron, desde 
1465 hasta 1480, de las inmensas dona-
ciones y mercedes «así de por vida 
como de juro de heredad», realizadas 
por Enrique IV, «pues muchas de las 
mercedes avían seído hechas inmode-
radamente ... en grande detrimento del 
Patrimonio Real». De tal modo que se 
llegó a solicitar que se revocaran todos 
los actos de liberalidad regia, solicitán-
dose la invalidez de las mercedes y do-
naciones concedidas con posterioridad 
al 15 de septiembre de 1464, año «que 
se començaron las guerras e movimien-
tos en estos vuestros reinos». Y que 
continuaban en 1476: «mas aun es fama 
publica que aun agora nuevamente 
vuestra alteza ha hecho merçedes a al-
gunos caballeros e personas poderosas» 
(Cortes de Madrigal, 1476, petición 8).C  
67. dolencia del ijada: «dolor de los ri-
ñones y sus vías a causa de la piedra de 
ellos» (Julián Gutiérrez de Toledo, 
Cura de la piedra y del dolor de ijada); 
gravemente apasionado: ‘muy afectado’.C 

tonces querrían, y no pueden, hacer aquello que con menor daño 
pudieran haber hecho.63 

Y porque la ferviente afección de personas y la ciega codi-
cia de los bienes hacen perder el buen juicio en las cosas,64 du-
raron estas guerras los otros diez años postrimeros que este rey 
reinó; y los hombres pacíficos padecieron muchas fuerzas de los 
hombres nuevos que se levantaron e hicieron grandes destrui-
ciones.65 Gastó en estos tiempos el rey todos sus tesoros; y allen-
de de aquellos, gastó y dio sin medida casi todas las rentas de su 
patrimonio real.66 Y muchas de ellas le tomaron los tiranos, de 
manera que aquel que con el abundancia de los tesoros compra-
ba villas y castillos, vino en necesidad tan extrema, que vendió 
muchas veces las rentas de su patrimonio para el mantenimien-
to de su persona. 

Vivió este rey cincuenta años, de los cuales reinó veinte. Y mu-
rió en el alcázar de la villa de Madrid de dolencia del ijada, de la 
cual en su vida muchas veces fue gravemente apasionado.67
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El rey «espiró a las dos horas de la no-
che» del 11 de diciembre de 1474 (En-
ríquez del Castillo, Crónica de Enri­
que IV, p. 133). Le pidió a Juan de Ma-
zuelo, prior del monasterio jerónimo 
de santa María del Paso, que le confe-

só aquella noche, que le enterraran de
bajo de la sepultura de su madre, en 
santa María de Guadalupe. Murió sin 
hacer testamento y fue enterrado en un 
primer momento en el monasterio del 
Paso.

EL ALMIR ANTE DON FADRIQUE

El almirante don Fadrique, hijo del almirante don Alonso Enrí-
quez y nieto del infante don Fadrique y bisnieto del rey don Alon-
so, fue pequeño de cuerpo y hermoso de gesto. Era un poco corto 
de vista. Hombre de buen entendimiento, fue en los tiempos del 
rey don Juan y del rey don Enrique.

Tenía muchos parientes, porque tovo por hermano de madre 
al adelantado Pero Manrique, que fue un gran señor en Castilla. 
Y tovo de su padre y madre otro hermano, que fue conde de Alba 
de Liste, y ocho hermanas, que casaron con hombres de linaje que 
tenían casas de mayorazgos antiguas. Y de parte de doña Juana de 
Mendoza, su madre, hija de Pero González de Mendoza, tenía por 
deudos de sangre todos los más de los grandes señores de Casti-
lla.1 Amaba los parientes y allegábalos;2 y trabajaba en procurar su 
honra e interese.

Fue caballero esforzado y hombre de tan gran corazón,3 que 
osadamente cometía muchas veces su persona y estado a los golpes 

el almirante don fadrique.  Pulgar arranca su galería de retratos con la 
figura del almirante, antepuesta a la del condestable, teniendo en cuenta los debe-
res de cada oficio y su preeminencia en la corte, a zaga de lo que Diego de Vale-
ra establece en el Ceremonial de príncipes. Fadrique Enríquez (c. 1388-1473) era el 
primogénito de Alfonso Enríquez –primer almirante de Castilla, nombrado por 
Enrique III–, hijo bastardo del maestre de Santiago Fadrique Enríquez, y por tanto 
nieto de Alfonso XI. Su figura, tal y como la presenta Pulgar, encarna las virtudes 
de la liberalidad y la magnanimidad.C

1. deudos de sangre: ‘familia de sangre, 
parientes’. «Llámase así por la especial 
obligación que tienen los parientes de 
amarse y favorecerse recíprocamente» 
(Autoridades). Juana de Mendoza y Aya-
la, madre de nuestro almirante y her-
mana del canciller Pero López de Aya-
la, «era la más enparentada dueña que 

avía en Castilla e más generosa e que ma-
yor casa e estado traxiese a la saçón en 
Castilla, e muy buena» (Crónica del Hal­
conero, cap. LXII, p. 75).▫ C   2. ‘y los reu-
nía, los juntaba en torno a sí’.   3. Pul-
gar apunta a la virtud de la magnani-
midad, «que es grandeza de corazón, 
amador de honra» (Regimiento de prín­
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de la fortuna por la conservación de sus parientes4 y por adquerir 
para sí honra y reputación. Usando de su oficio de almirante, an-
dovo por la mar con gran flota de armada, y hobo recuentros y ba-
tallas marinas con moros y con cristianos,5 en las cuales fue vence-
dor y alcanzó fama de esforzado capitán.

Era franco y liberal,6 y siempre pospuso la codicia del guardar 
tesoros a la gloria que sentía en ganando honra. Era hombre im-
paciente y no podía buenamente tolerar las cosas que le parecían 
excesivas y contrarias a la razón, y reprendíalas con algún rigor. 
Especialmente increpaba la gran afección que el rey don Juan te-
nía al maestre de Santiago, don Álvaro de Luna,7 condestable de 
Castilla, y el gran poder que en su persona y en su corte y reino 
le dio y las dádivas inmensas que le hizo. Otrosí reprendía las co-
sas excesivas que este condestable, con el gran favor que tenía del 
rey, hacía; y no las podía sofrir ni disimular. Y de esta condición 
se le seguieron discordias y enemistades con aquel maestre y con 
otros caballeros que seguían su parcialidad, de las cuales procedie-
ron guerras y escándalos en el reino,8 porque era hombre de gran 
autoridad, así por respeto de su persona y gran casa como por los 
muchos y grandes señores que tenía por parientes.9

Casó una hija con el rey de Aragón, que a la hora era rey de Na-
varra.10 Y por causa de este casamiento y de las parcialidades que 
tenía en el reino,11 se le seguieron algunos infortunios, especial-
mente en el vencimiento de la batalla que el rey don Juan hobo 

cipes, f. 9r).   4. cometía: ‘exponía’.  
5. recuentros: ‘combates’.   6. liberal: ‘ge-
neroso’. «Liberalidad es virtud mediane-
ra entre el gastar y el retener» (Regimien­
to de príncipes, f. 20v).   7. Privado del 
rey Juan II, Álvaro de Luna concentró 
poder político y oficios tales como con-
destable de Castilla (1423), camarero 
mayor de la cámara de los paños (1423), 
corredor mayor de Sevilla (1421) y 
maestre de Santiago (1445). Asimismo 
consolidó un mayorazgo gracias a las 
numerosas villas que le donó Juan II.C  
8. escándalos: ‘perturbaciones’, con un 
sentido espiritual y moral, por la reso-
nancia bíblica del término (véase más 
adelante la letra III, n. 4).   9. Don Fa-

drique fue calificado en la época de 
«hombre bollicioso».C   10. Fadrique 
Enríquez se casó dos veces. Con la pri-
mera mujer, Marina Fernández de Cór-
doba y Ayala, tuvo una hija, Juana En-
ríquez, que contrajo matrimonio con 
Juan II de Aragón (y fueron los padres 
de Fernando el Católico), a quien se 
refiere el texto. Enviudó y se casó nue-
vamente con Teresa de Quiñones, con 
quien tuvo al heredero de su casa, Alon-
so Enríquez de Quiñones, III almiran-
te de Castilla, y otros ocho hijos más.C  
11. parcialidades: ‘grupos en los que 
domina la confederación y alianza’, en 
aquella época muchas veces puestas por 
escrito.   
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12. La primera batalla de Olmedo (19 
de mayo de 1445) enfrentó al bando del 
rey Juan II de Castilla, su condestable 
Álvaro de Luna y algunos nobles caste-
llanos con el de los primos del rey, los 
conocidos como infantes de Aragón: 
Juan, rey consorte de Navarra y rey de 
Aragón, y el infante Enrique de Aragón, 
duque de Alburquerque; a estos apo-
yaban, entre otros, el almirante (y los 

Enríquez) y el conde de Benavente. El 
bando de los infantes de Aragón fue 
derrotado.C   13. le prendió: ‘le capturó’.  
14. No es Catón el Viejo o el Censor 
el que se suicida, sino Catón de Útica, 
bisnieto de aquel, al conocer que Julio 
César, con quien mantenía diferencias 
personales y políticas, había logrado 
conquistar toda África.▫ C   15. repug­
nando la natura: ‘contradiciendo la na-

contra el rey de Navarra y contra el infante don Enrique, sus pri-
mos, y contra otros caballeros cerca de la villa de Olmedo.12 En 
la cual, comoquier que este almirante fue vencido del maestre de 
Santiago, su enemigo, y preso por un escudero de su capitanía, 
pero no le falleció ánimo en la hora del infortunio, y con fuerza de 
razones que dijo al que le prendió,13 le puso en libertad. Y fueron 
tomados todos sus bienes, y él andovo desterrado del reino sin-
tiendo aquel grave sentimiento que el vencido siente veyendo su 
enemigo vencedor. Y comoquier que donde hay pérdida hay do-
lor, pero este caballero sufrió sus pérdidas con egual cara, y ningu-
na fuerza de la fortuna le abajó la fuerza de su corazón. 

Loan los historiadores romanos por varón de gran ánimo a Ca-
tón el censorio,14 porque se mató no podiendo con paciencia so-
frir la victoria del César, su enemigo. Y no sé yo, por cierto, qué 
mayor crueldad le hiciera el César de la que él se hizo, porque, re-
pugnando la natura y al común deseo de los hombres,15 hizo en 
su persona lo que todos aborrecen hacer en la ajena. Y adornan su 
muerte diciendo que murió por haber libertad. Y, ciertamente, yo 
no puedo entender qué libertad puede haber para sí, ni para dar a 
otro, el hombre muerto. Así que si hallan razón para loar su vida, 
no veo que haya ninguna para loar su muerte, porque anticipar-
se ninguno a desatar aquel conjuntísimo y natural atamiento que 
el ánima tiene con el cuerpo, temiendo que otro lo desate, cosa 
es más para aborrecer que para loar. No se mata el marinero en la 
fortuna antes que le mate la fortuna; ni el cercado se da la muerte 
por miedo de la servidumbre del cercador. A todos sostiene la es-
peranza que no pudo sostener a Catón, el cual sí tovo ánimo para 
sofrir los bienes de la prosperidad y no los males de la fortuna. 

Con mayor razón podemos loar este almirante, porque el uno 
pareció en su muerte tan flaco que no pudo sofrir sus males, y 
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turaleza’.   16. «La magnanimidad es vir-
tud que ordena a hombre a mayores bie-
nes y hácele estar firme, que no se que-
brante el corazón por ninguna desave-
nencia que le venga ... Y, por ende, 
cuando el hombre precia más las virtudes 
que las otras cosas, sabe bien sofrir cua-
lesquier aventuras que le acaescan, y así 
hace magnánimo y de grande corazón» 
(Regimiento de príncipes, f. 25r).   17. dar 

pasada a las cosas: ‘dejar pasar las cosas’; 
haber sufrimiento: ‘tener capacidad de 
aguante’.   18. porná: ‘pondrá’.   19. nem­
brándose: ‘acordándose’.   20. luengamen­
te: ‘largamente, por mucho tiempo’.  
21. mudanzas: ‘cambios en el estado 
moral o físico’.   22. El 7 de septiembre 
de 1445, don Juan II redacta una carta 
misiva, que dirige a las autoridades del 
reino, comunicando haber levantado el 

este pareció en su vida tan fuerte, que tovo esperanza de cobrar sus 
bienes, aunque se vido desterrado y vencido y a su enemigo, prós-
pero y vencedor. Porque aquel es dicho varón magnánimo que, 
sufriendo la mala, sabe buscar la buena fortuna.16 E si el otro fue 
censorio, que quiere decir reprensor de pecados, también fue este 
almirante reprensor de aquello que le parecía fuera de razón. Ver-
dad es que de reprender errores ajenos más veces se sigue odio al 
castigador, que enmienda al castigado. 

Y también debemos considerar que si los juicios de Dios no 
podemos comprender, menos los debemos reprender, porque no 
sabemos sus misterios, ni los fines que su providencia tiene orde-
nados en los actos de los hombres. Y, por ende, el que pudiere re-
frenar su ira y dar pasada a las cosas que se pueden tolerar y haber 
sufrimiento para las disimular,17 sin duda vivirá vida más segura y 
no se porná,18 según este almirante se puso, a los golpes peligrosos 
de la fortuna. En los cuales en alguna manera se pudo decir bien 
fortunado, porque sus deudos y amigos le fueron gradecidos y sus 
criados y servidores le fueron leales. Los cuales, nembrándose de 
algunos beneficios que de él recibieron,19 le ayudaron cuanto pu-
dieron, y ayudaran mejor si pudieran, porque el amor verdadero, 
ni deja de amar, ni cansa de aprovechar. 

En estos tiempos de adversidades que por este caballero pasa-
ron, conoció bien la lucha continua que entre sí tienen el trabajo, 
de la una parte, y el deleite, de la otra. Y comoquier que el uno 
o el otro vencen a veces, pero ninguno de ellos dura en el ven-
cimiento luengamente,20 al fin, haciendo el tiempo las mudanzas 
que suele,21 y los amigos y servidores las obras que deben, rodeó 
Dios las cosas en tal manera, que tornó a Castilla, y recobró todos 
sus bienes y patrimonio y hobo logar de lo acrecentar y fue resti-
tuido en la gran estimación que primero estaba.22 
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secuestro y embargo del oficio de almi-
rante a Fadrique Enríquez. Con todo, 
en su testamento este declara: «no fui 
enteramente restituido en todos mis 
bienes y heredamientos».C   23. lleno de 
días: ‘tras una larga vida’ (plenus dierum 
en la Vulgata), fórmula característica del 
Antiguo Testamento empleada con los 
patriarcas y reyes de Israel. Don Fadri-
que murió el 23 de diciembre de 1473, 
con más de ochenta años. Fue enterrado 
en el monasterio de Santa Clara de Pa-

lencia, fundado por él, donde reposaron 
también sus dos esposas.C   24. Fernan-
do II de Aragón (el Católico) fue rey de 
Sicilia, de Aragón y de Nápoles. Gracias 
al matrimonio en 1469 con doña Isabel 
se convirtió en príncipe de los reinos 
de Castilla y de León. Y cuando murió 
Enrique IV y subió al trono doña Isa-
bel, fue nombrado rey (como Fernan-
do V) entre 1474 y 1504, fecha esta de 
la muerte de la reina, y regente desde 
1507 hasta su muerte en 1516.C

Y murió lleno de días y en gran prosperidad,23 porque dejó sus 
hijos en buen estado. Y vido en sus postrimeros días a su nieto, hijo 
de su hija, ser príncipe de Aragón, porque era único hijo al rey de 
Aragón, su padre.24 Y otrosí le vido príncipe de los reinos de Cas-
tilla y de León, porque casó con la princesa de Castilla, doña Isa-
bel, que fue reina de estos reinos.

EL CONDE DE HARO

Don Pero Fernández de Velasco, conde de Haro, hijo de Juan de 
Velasco y nieto de don Pero Fernández de Velasco, fue hombre 
de mediana estatura. Tenía las cervices torcidas y los ojos un poco 
bizcos.1 Era de linaje noble y antiguo.2 Hállase por las corónicas 
que él y su padre y abuelos fueron camareros mayores de los reyes 
de Castilla, sucesivamente, por espacio de ciento y veinte años.3

el conde de haro.  Pedro Fernández de Velasco (1399-1470), conocido tam-
bién como el buen conde de Haro, era hijo de Juan Fernández de Velasco y Sar-
miento y María de Solier. Heredó de su padre los cargos de camarero mayor del rey 
y merino mayor de Castilla la Vieja. Juan II le concedió el título de conde de Haro 
en 1430 por su ayuda contra los infantes de Aragón (Haro hacía de frontera entonces 
con Navarra, y lo custodiaba don Pedro). Se casó con Beatriz Manrique de Lara, hija 
del adelantado Pedro Manrique, emparentada con diversos poetas (hermana de Die-

1. las cervices torcidas: ‘las piernas arquea
das’.C   2. Su linaje es antiguo y entre 
los primeros lugares de enterramiento 
de la familia figura el monasterio de san 

Salvador de Oña.C   3. El cargo de ca-
marero mayor del rey, uno de los prin-
cipales oficios de la casa real, estuvo vin-
culado al linaje de los Velasco desde el 
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Era hombre agudo y de buen entendimiento. Vivió en los 
tiempos del rey don Juan el segundo y del rey don Enrique cuar-
to, su hijo. En su joventud, la edad lozana y no aún madura ni ex-
perimentada en los inconvinientes que acaecen en la vida, le in-
dusió que se juntase en parcialidades con otros grandes del reino,4 
sus parientes, y repugnase la voluntad y afección grande que el 
rey don Juan mostraba en obras y en palabras a algunos privados. 
Y por esta causa estovo algún tiempo en la indignación del rey y 
padeció algunos infortunios. Y como acaece algunas veces que 
las adversidades dan al hombre mejor doctrina para ser cauto que las 
prosperidades para ser templado, este caballero despertó en la ad-
versidad su buen entendimiento y conoció como dende en ade-
lante viviese con más seguridad y menos peligro. 

Hablaba con buena gracia y con tales razones traídas a propó-
sito, que todos habían placer de le oír. Era temeroso de Dios y 
hombre de verdad e inclinado a justicia.5 La cual, como sea divi-
dida en partes, una de las cuales se dice legal, porque es instituida 
por ley; otra igual, que la razón natural nos manda seguir,6 puéde-
se por cierto creer de este caballero que ni falleció en lo que manda 
la razón natural,7 ni era transgresor de lo escrito por ley, antes fue 
un tan gran celador de la justicia,8 que no se puede decir otro en 
sus tiempos que con tan gran estudio la mirase, ni con mejor dili-
gencia y moderación la cumpliese y ejecutase. Y esta virtud mos-
tró bien en la gobernación de sus villas y logares y otras muchas 
tierras que tovo en administración, porque allende del derecho 
que igualmente hacía guardar de unos y otros,9 dio tal forma en 
sus tierras, que los ministros que ponía en la justicia de ellas eran 

go Gómez Manrique y tía de Jorge Manrique), y tuvieron ocho hijos. El primogé-
nito, Pedro Fernández de Velasco y Manrique de Lara, heredó el título de condes-
table de Castilla y se desposó con Mencía de Mendoza y Figueroa, hija del Marqués 
de Santillana; a este segundo conde dirige Pulgar su letra XIII. La vida del conde de 
Haro ejemplifica aquí las virtudes de justicia, verdad, prudencia y liberalidad.C

reinado de Enrique II. Pedro Fernán
dez de Velasco lo ocupó desde 1418.C  
4. le indusió: ‘le indujo, le influyó’.  
5. La verdad entendida como virtud 
consiste en «mostrar por palabras y por 
hechos lo que es, no más ni menos» (Re­
gimiento de príncipes, f. 30v).   6. Para 
Pulgar, la justicia es la virtud más im-

portante. La fuente de este pasaje y de 
la diferencia entre justicia legal y justicia 
igual se halla en Aristóteles (Ética a Ni­
cómaco, V, 7).C   7. ni falleció: ‘ni incum-
plió, ni faltó’.   8. ‘cuidó y vigiló con 
tanto empeño el cumplimiento y ob-
servancia de las leyes’.   9. allende: ‘más 
allá, además’.   
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obligados de pagar todo el robo que en el campo se hiciese a los 
moradores o a otra cualquier persona que pasase por ellas;10 o dar 
el malhechor que lo hobiese hecho o perseguirlo hasta lo haber o 
dar razón donde fuese receptado y defendido.11 Y luego que sabía 
el logar do estaba, hacía tales diligencias, que había el malhechor 
y hacía justicia de él; o apremiaba en tal manera al que lo recepta-
ba,12 que le hacía restituir el robo y el robado quedaba satisfecho. 

Y con esta diligencia que tenía en la justicia, sus tierras eran bien 
guardadas y florecían entre todas las otras comarcanas.13 Tenía tie-
rras vecinas a las montañas y, comoquier que juntó en parentela 
con algunos de los caballeros de ellas, pero conocida la gente ser 
turbulenta y presta al rigor,14 con tal prudencia los sopo tratar,15 
que en su tiempo no le alcanzó parte de algunos males que de sus 
disensiones les vinieron, porque era varón inclinado a paz y ene-
migo de discordia y gran celador del bien público,16 en la gober-
nación del cual le placía gastar el tiempo y el trabajo.

Loan los historiadores a Bruto, cónsul romano, que mató sus 
hijos porque contra el bien público de Roma trataban de redu-
cir al rey Tarquino. Y dicen que la gran codicia de loor venció al 
amor natural. Y alega Virgilio que fue caso infelice.17 Y si infelice, 
no sé cómo la infelicidad deba ser loada, ni qué loor puede con-
seguir aquel que repugna la natura y contraría la razón. Podemos 

10. ministros: ‘alguaciles u otros oficia-
les inferiores que ejecutan los manda-
tos’.   11. receptado: ‘acogido’.   12. apre­
miaba: ‘forzaba, apretaba’.   13. En el 
Origen de la ilustrísima casa de Velasco, 
que mandó redactar el V conde de Haro, 
Pedro Fernández de Velasco (1528-1555), 
se dice del buen conde que fue «mayor 
señor que ninguno de sus pasados por-
que acrecentó la ciudad de Frías y las 
villas de Haro y Cerezo y Belorado y 
Santo Domingo de Silos y Salas y Cuen-
ca de Campos, y asimismo se hubieron 
los diezmos de la mar de Castilla» (f. 25r).  
14. turbulenta: ‘alborotadora’.   15. «Pru-
dencia es virtud y derecha razón de las 
cosas que avemos de hacer» (Regimien­
to de príncipes, f. 11r). De entre todas las 
virtudes, las cuatro principales son pru-

dencia, justicia, fortaleza y templanza, 
y «la prudencia es más principal, por-
que es guiadora de todas las otras» (ibi­
dem, f. 10v).   16. El concepto de bien 
público (bien común o utilidad pública), 
polisémico y de muy amplio recorrido 
durante toda la Edad Media, se asocia en 
la semblanza del conde a la buena «go-
bernación» que este ejerce en «sus villas 
y logares y otras muchas tierras que tovo 
en administración»: la paz y la concor-
dia comunes se instauran por medio 
del recto sentido de la justicia y la vir-
tud del gobernante.°   17. Las fuentes 
de la historia ejemplar de Lucio Junio 
Bruto son múltiples: Livio, I, ii, 1-2; san 
Agustín, La ciudad de Dios, III, 16 (don-
de se alude a Virgilio, Eneida, VI, 822-
823); Valerio Máximo, V, viii, 1.   
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18. verdadera virtud: véase la nota 5.  
19. Sobre los infantes de Aragón, el rey 
Juan de Navarra y el infante Enrique, 
véase la nota 12 de la p. 21.   20. se re­
metían a su arbritio: ‘quedaban sujetos, 
asumían su dictamen’.C   21. discrími­
nes: ‘peligros’.   22. Ese aumento de su 
casa por servicios señalados se corrobo-
ra a la vista de la carta real de donación 
al conde de la villa de Frías, en la pro-
vincia de Burgos (12 de agosto de 1446), 

en la que don Juan II rememora que, 
mientras él estaba secuestrado en Rá-
maga, el conde se dirigió a Pampliega, 
donde estaba el rey de Navarra, quien 
levantó el campamento al ver sus hues-
tes. También fue decisiva en 1445 su 
intervención en la batalla de Olmedo. 
El Origen de la casa de Velasco destaca 
que fue «gran acrecentador», lo que su-
puso instituir nuevos mayorazgos. Véa-
se más adelante la nota 32.C   

bien creer que este cónsul, si lo hizo con ira, fue mal, y si con de-
liberación, peor, porque de muchos gobernadores castellanos lee-
mos que, no matando sus hijos, mas templando sus pasiones, so-
pieron muy bien gobernar sus tierras y provincias. 

Y este noble conde, no señoreado de ambición por haber fama 
en esta vida, mas señoreando la tentación por haber gloria en la 
otra, gobernó la república tan rectamente, que hobo el premio 
que suele dar la verdadera virtud.18 La cual, conocida en él, alcan-
zó tener tanto crédito y autoridad, que si alguna grande y señalada 
confianza se había de hacer en el reino, quier de personas, quier 
de fortalezas o de otra cosa de cualquier calidad, siempre se confia-
ba de él. Y en algunas diferencias que el rey don Juan hobo con el 
rey de Navarra y con el infante don Enrique, sus primos,19 y en al-
gunos otros debates y contraversias que los grandes del reino unos 
con otros hobieron en su tiempo, si para se pacificar era necesario 
que los de la una parte y de la otra se juntasen en algún lugar para 
platicar en las diferencias que tenían, siempre se encomendaba la 
salvaguarda del tal lugar do se juntaban a este caballero; y la una 
parte y la otra confiaban sus personas de su fe y palabra; y muchas 
veces se remetían a su arbritio y parecer.20

Fue esomismo hombre que por ganar honra deseaba hacer co-
sas magníficas. Y siguiendo esta su condición, juntó muchas veces 
gran copia de gente de su casa, así para la guerra contra los mo-
ros como para servir al rey y sostener el estado y preeminencia 
real en las diferencias y guerras que en el reino acaecieron. Y esto 
hizo en lugares y tiempos tan necesarios que, comoquier que su-
frió grandes miedos y se puso a muchos discrímines y aventuras,21 
pero al fin de sus trabajos ganó gran honra y reputación, y su casa 
por respeto de sus servicios fue acrecentada.22

BCRAE_014 Claros varones de Castilla(2).indb   26BCRAE_014 Claros varones de Castilla(2).indb   26 11/3/22   11:4811/3/22   11:48



	 el conde de haro	 27

23. grave: ‘serio, mesurado’.   24. regla­
do: ‘regulado, parco’.   25. «Liberali-
dad, segund dice el Filósofo, es virtud 
medianera entre el gastar y el retener, 
templando los gastamientos y repri-
miendo las avaricias. Ca en estas dos 
maneras yerra hombre: o gastando lo 
suyo más de lo que debe o reteniendo 
más de lo que debe» (Regimiento de prín­
cipes, f. 20v).   26. esencial: ‘preocu-
pado por lo espiritual y verdadero, des-
deñador de lo material’. El adjetivo se 
aplica recurrentemente en otras sem

blanzas.C   27. Este modelo de lecturas 
más personal coincide con el del conde 
de Plasencia Pedro de Estúñiga (véase 
su semblanza más adelante, pp. 64-65) 
y es propio del modelo humanista que 
persigue la virtud. Alonso de Cartage-
na dedicó al conde de Haro un tratado 
latino en el que definía el programa de 
lecturas adecuado para que un hombre 
como él, medium genus, consiguiese la 
sabiduría: libros sanos para el espíritu, 
que no fuesen de ficción y sí acordes a 
su capacidad.C   

Quería llevar las cosas por orden y que no saliesen punto de la 
razón. Y esta condición le hacía mirar tanto en los negocios y po-
ner tales dudas e inconvenientes, que tarde y con gran dificultad 
se determinaba a las hacer. Verdad es que ser tardío y ser súbito en 
la determinación de las cosas son dos extremos que se deben huir. 
También es cierto que recibe alguna pena el que delibera, en de-
liberar tarde; y el que espera, en esperar mucho. Pero, ciertamen-
te, por la mayor parte vemos más y mayores inconvenientes en 
la persona y hechos de aquel que delibera súbito que en el que es 
grave y tardío en sus movimientos.23 Porque si por deliberar tarde 
se pierde alguna vez el bien que se podría haber, por determinar 
presto vimos perder muchas veces el bien habido; y acarrear ta-
les mudanzas y vanidades que afean la persona y pierden la honra.

Era deseoso, como todos los hombres, de haber bienes, y só-
polos adquerir, acrecentar y muy bien conservar. Era asimismo 
reglado en sus gastos continuos;24 y con tanta diligencia miraba a 
quién había de dar y cómo y por qué lo daba, que algunas veces 
fallecía en la virtud de la liberalidad.25 Era hombre esencial y no 
curaba de aparencias,26 ni hacía muestras de lo que tenía, ni de lo 
que hacía. Aprendió letras latinas y placíale el estudio de coróni-
cas y saber hechos pasados.27 Placíale asimismo la comunicación 
de personas religiosas y de hombres sabios, con los cuales comu-
nicaba sus cosas.

Al fin, veyéndose en los días de la vejez, porque hobo verda-
dero conocimiento de los gozos falsos y de las miserias verdade-
ras que este mundo da a los que en él están envueltos, apartose de 
él y puso fin a todas las cosas mundanas, y encomendó su casa y 
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28. Don Pedro reformó el monasterio 
de Medina de Pomar y su iglesia y edi-
ficó un hospital adosado, llamado Hos-
pital de la Vera Cruz, hoy en ruinas, al 
que proporcionó una biblioteca de te-
mática devocional y caballeresca. El 
hospital era asimismo un lugar de aco-
gida para doce hidalgos ancianos em-
pobrecidos con los que convivía, ade-
más de un lugar en el que se atendía y 
daban comidas. Al monasterio de San-
ta Clara se retiró su esposa doña Bea-
triz tras el fallecimiento de su marido 
el conde.C   29. «Al tiempo que se re-
trujo, vistiose de otra manera que solía, 
y fue un sayo y un capote y una cape-
ruza de paño muy grueso de buriel y 
un escudo colorado [al margen: cartujos 
de Medina] en el capote, en los pechos, 
con una aspa blanca en el arreverencia 
de san Andrés, a quien él tomó por pa-
trón y abogado. Y traía siempre un ro-
sario en la mano» (Origen de la casa de 

Velasco, f. 28).   30. mudar su propósito: 
‘cambiar su decisión’.   31. cometioles: 
‘les requirió’.   32. Pedro Fernández de 
Velasco acrecentó sobremanera su pa-
trimonio e instituyó cuatro mayoraz-
gos «de verdadera agnación», es decir, 
excluyendo a las mujeres de la línea su-
cesoria. El mayorazgo principal recayó 
en su hijo mayor y heredero don Pe
dro Fernández de Velasco, II conde de 
Haro, a quien dejó las villas de Medina 
de Pomar, Briviesca, Herrera de Pi-
suerga y Villadiego, entre otras, con 
sus castillos, aldeas, vasallos y rentas; y 
también heredó los títulos de camarero 
mayor del rey y merino mayor con sus 
rentas y derechos. A don Luis dejó las 
villas de Belorado, valle de san Vicente, 
Ojacastro y otras (que reingresaron al 
mayorazgo principal porque falleció sin 
hijos varones); a don Sancho, la villa de 
Arnedo con su fortaleza; el menor de los 
hijos, al ingresar en la orden franciscana, 

toda su gente de armas a su hijo mayor. Y fundó en la su villa de 
Medina de Pumar un monesterio de monjas de la orden de santa 
Clara y un hospital para pobres; y dotoles de lo que les era nece-
sario.28 Y, allí, de su voluntad, se retrujo, antes que muriese, por 
espacio de diez años.29 Y comoquier que fue requerido algunas 
veces por el rey y por otros grandes señores, sus parientes, que sa-
liese de aquel retraimiento para entender en las disensiones que en 
aquellos tiempos acaecieron en el reino, no quiso mudar su pro-
pósito.30 Antes, acordó de tomar en su casa compañía de hombres 
religiosos de buena y honesta vida; e hizo grande y estrecha in-
quisición sobre las cosas de su conciencia desde el día que fue de 
edad para pecar. Y cometioles que alimpiasen su ánima,31 así en la 
penitencia de su persona como en la restitución que debían ha-
cer de sus bienes. Y todos los que en aquellos tiempos venieron a 
le demandar cualquier cargo, así de servicios que le hobiesen he-
cho como de otra cualquier calidad a que de justicia fuese obliga-
do, fueron oídos y satisfechos.

Y al cabo de haber hecho su penitencia y restituciones, dejó su 
casa y patrimonio a su hijo mayor, que fue condestable de Castilla.32 
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renunció a su mayorazgo.C   33. En su 
mayorazgo estableció para todos los he-
rederos la obligación de sepultarse «en el 

monasterio de Santa Clara de la mi villa 
de Medina de Pomar, donde es el ente-
rramiento principal de nuestro linage».C

Y dejó otros dos hijos heredados y en buen estado. Y dando doc-
trina de honrado vevir y ejemplo de bien morir, feneció en edad 
de setenta años, dentro en aquel monesterio que fundó.33

EL MARQUÉS DE SANTILLANA

Don Íñigo López de Mendoza, marqués de Santillana y conde del 
Real de Manzanares, señor de la casa de la Vega, hijo del almiran-
te don Diego Hurtado de Mendoza y nieto de Pero González de 
Mendoza, señor de Álava, fue hombre de mediana estatura, bien 
proporcionado en la compostura de sus miembros y hermoso en 
las facciones de su rostro; de linaje noble castellano y muy antiguo. 

Era hombre agudo y discreto, y de tan gran corazón, que ni las 
grandes cosas le alteraban, ni en las pequeñas le placía entender. En 
la continencia de su persona y en el resonar de su habla mostraba 
ser hombre generoso y magnánimo.1 Hablaba muy bien y nunca le 
oían decir palabra que no fuese de notar, quier para doctrina, quier 
para placer. Era cortés y honrador de todos los que a él venían, es-
pecialmente de los hombres de ciencia.2

el marqués de santillana.  Íñigo López de Mendoza (1398-1458), señor 
de Hita y de Buitrago, de Mendoza y la Vega, marqués de Santillana y conde del 
Real de Manzanares, hijo del almirante de Castilla Diego Hurtado de Mendoza 
(m. 1404) y de Leonor de la Vega (m. 1432), pertenecía a uno de los linajes más 
antiguos de la nobleza castellana. Desde el punto de vista político y literario es una 
de las figuras más destacadas del siglo xv, lo que se echa de ver en la extensión de 
esta semblanza. Pulgar lo presenta adornado de las virtudes de templanza, pruden-
cia, liberalidad, magnanimidad y piedad. Santillana encarnó el modelo de hombre 
de armas y de letras: fue caballero, escritor y poseedor de la biblioteca más renom-
brada de su tiempo. Son numerosos los elogios que se conservan de él, así como 
las obras que se le dedicaron.C

1. en el resonar de su habla: ‘en su tono 
persuasivo, conveniente, de hablar’.  
2. Santillana fue un gran mecenas y 
mantuvo un círculo literario y un scrip­

torium en su casa, como muestra, entre 
otras, la traducción de Alfonso Fernán
dez de Madrigal, el Tostado, del Comen­
to o exposición de Eusebio de las Crónicas 
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